
Li
b

ro
 d

e
 li

te
ra

tu
ra

 e
n

 l
e

n
g

u
a

 C
H

’o
l

J
u

ñ
 C

h
'ä

lä
b

ä
 t

y
'ä

ñ
 t

y
i 
la

kt
y
'a

ñ

BIBLIOTECA ESCOLAR INDÍGENA Y MIGRANTE Juñ Ch'äläbä 
ty'äñ tyi lakty'añ
Libro de literatura 
en lengua CH’ol

Incluye cd

Forros Literatura CHol.pdf   1   11/09/18   13:14



© Dirección General de Educación Indígena 2018
Avenida Universidad 1200, piso 6, cuadrante 10, ala sur,
Col. Xoco, C.P. 03330, Benito Juárez, Ciudad de México.

Primera edición, 2018

Impreso en México.
Distribución gratuita.
Prohibida su venta.

Reservados todos los derechos. 
Se prohibe la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier 
medio electrónico o mecánico sin consentimiento previo y por escrito 
del titular de los derechos.



Libro de literatura 
en lengua CH'ol
fue elaborado en la Dirección de 

Apoyos Educativos de la

Dirección General de Educación Indígena

de la Subsecretaría de Educación Básica 

de la Secretaría de Educación Pública.

* La interpretación y reinterpretación de

textos se realizó a partir del libro

Juñ ch’älbilbä tyi lakty’ añ ch’ol,

Chiapas; editado en 1999 en el Taller de

actualización de siete libros en lenguas indígenas

de Chiapas y Yucatán por docentes convocados

por IBBY México / Leer nos incluye a todos,

del 12 al 16 de Marzo de 2018.

DGEI

Dirección editorial
Erika Pérez Moya

Coordinación Editorial
Gabriela Guadalupe Córdova Cortés

Diseño editorial
Jorge Mustarós Pérez

Testigo de audiolibros
Miguel Ángel Gutiérrez Varela

Servicios Editoriales
Sociedad para el Desarollo

Educativo Prospectiva S.A. de C.V.

Leer nos incluye a TODOS, IAP

Dirección y Coordinación
Fernanda Rosete Mac-Gregor Staines

Mediación
Amalia Acitlali Vásquez Córdova

Carlos Arias Galindo
María Teresa Valencia Ávila

Ma. Esther Pérez Feria

Ilustración
Natalia Gurovich

Audiolibros
Carlos Alberto Matamoros Gómez

Interpretación en lengua
y reinterpretación de textos*

Irma Eugenia Montejo Velasco
Genaro Baldemar López López

Marco Antonio Martínez Jiménez
Aurelia Guzmán de la Cruz

Marcos Arcos Mendoza

1ra. Corrección de estilo y gramatical
Ma. Esther Pérez Feria

2da. Corrección de estilo y gramatical
Rodrigo Flores Sánchez



124



festejar, a hacer peticiones de lluvia para el cultivo 
del maíz y frijol, y para vivir. Y también llegaban a 
pedir que encontraran a sus animales, como el 
venado, el puerco de monte, los tepezcuintles y lo 
que quisieran pedir.

Cuando se acercaba el Día de Muertos, subían a 
Tumbalá para cantarles con música de guitarra. 
En ese centro de la Tierra dicen que habita un dios 
que ve y cuida a los muertos. Por eso los visitantes les 
cantan para que despierten y salgan de su encierro. 

Al escuchar la música que le llevan, el dios que 
los cuida les da permiso a los muertos para que 
despierten y salgan a esperar sus regalos, ofrecidos 
el Día de Muertos.

Comentan que al cambiar el año muchas personas 
con cargos importantes en sus comunidades 
subían a Tumbalá para hacer fiestas y peticiones; 
y para comer, bailar y cantar con sus guitarras, 
tambores y flautas, además de hacer otros rituales.

Hay muchas narraciones sobre este pueblo. Dicen 
que en el cambio de año también cambian los que 
cargan los muros del mundo. Eso cuentan, que el 
mundo lo sostienen y que en cada esquina hay un 
muro: en total son cuatro y hay un pilar en el centro.

Cuando se cambian los que sostienen al mundo, 
éste se mueve y dicen que eso provoca los 
temblores. En el cambio de año los ancianos se 
mantienen al pendiente de preveer y asegurarse 
que todo esté bien. Si al cambiar el año no se siente 
un temblor, es señal de que quienes sostienen el 
mundo se cambiaron sin hacer mucho movimiento.

57. ¿Cómo se salvaron del brujo?
AUDIO 164

Sucedió hace mucho tiempo. Tres ancianos se 
fueron a cargar maíz. Mientras avanzaban por un 
gran camino, se hacía de noche y se preguntaron:

—¿Dónde dormiremos?

Mientras caminaban, se encontraron una troja en la 
orilla del camino, dentro del maizal. Ahí se quedaron 
a descansar, encendieron fuego para preparar café, 
calentar tortillas y dobladas de frijol.

Al terminar de comer y tomar café, se durmieron 
encima del maíz. Uno de los ancianos decía: 

—¿Qué nos va a pasar? 

Antes de dormirse advirtió a los otros: 

—No duerman pesado… algo puede pasarles.

Mientras la noche empezaba a tomar su espesa 
oscuridad, el anciano observó que se movia la troja, 
sintió que un viento fuerte venía, escuchó unos 

gritos fuertes mezclados con voces de búhos y el 
sonido de un tambor muy cerca del lugar donde 
descansaban. 

—¡Despierten, levántense! ¡Vean eso! ¿Qué es eso? 
–preguntó.

Los señores se levantaron y empezaron a tener 
miedo:

—¿A dónde vamos? ¿Qué pasara? ¿Cómo es eso? 
¿De dónde vendrá?… 

De pronto, apareció volando un búho, seguido de 
un perro grande y peludo.

Los ancianos notaron que el búho y el perro 
hablaban: 

—¡Ve bien si no hay nada arriba de la troja, arriba 
del maíz! Pronto llegará nuestro jefe –decía el perro, 
que era muy parecido a un gran zorro. Como no 
encontraron nada, se retiraron y fueron a alcanzar a 
su jefe. 

El anciano advirtió a los demás: 

—Si algo pasa aquí, deben estar preparados con 
sus ajos y sus puros.

Entre montones de maíz, empezaron a escuchar 
cada vez más fuerte un ruido de tambores y flautas 
de carrizo. A lo lejos se alcanzaba a distinguir que 
el tambor era una panza de venado y la flauta, la 
mano de un muerto.

Los tres ancianos espiaron por las rendijas de los 
setos de la casita de maíz y alcanzaron a ver al 
jefe: era un calvo, que estaba acostado en una 
hamaca. 

Una anciana bruja daba órdenes diciendo: 

—¡Apúrense a atizar el fuego, que ya cocinaremos 
nuestra comida! El rey ya tendrá hambre al rato.

El búho soplaba con sus alas, mientras los demás 
picaban carne para cocinar. Desde su hamaca, el 
jefe les decía:

—¡Aj! ¡Qué rico huele! ¿Qué es eso? Sabe a piña, ¿si 
vieron bien el techo de la troja? 

—Ve a ver –le dijeron al búho.

El búho, sobrevolando el techo, advirtió la presencia 
de los ancianos. 

—Bájenlos y tráiganlos aquí –ordenó el jefe.

Obedecieron y se sentaron enfrente de los ancianos, 
enmedio de sangre y alcohol.

—Siéntense, esperen a que la comida esté 
cocinada y comeremos –comentó a los ancianos, el 
hombre calvo.

Al estar la comida lista, la anciana bruja les 
preguntó: 

—¿Qué dicen? ¿Les servimos la comida?
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